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1 400 marines más en 
ruta a guerra afgana

Aprecian el ‘Militante’ por 
informes de luchas sindicales

Desempleo tras recesión: más 
largo y profundo desde 1945

Gunnery Sgt. William Price

Patrulla de marines norteamericanos en Sangin, Helmand, Afganistán, el 30 de diciembre.

por cindy jaquith
Washington está enviando entre 

1 400 y 3 mil marines adicionales a 
Afganistán, en anticipación a una 
ofensiva por las fuerzas del Talibán 
esperada para el comienzo de la pri-
mavera, a la vez que la administración 
de Barack Obama se aleja aún más de 
la meta de empezar a retirar las tropas 
en 2011.

En un editorial saludando la de-
cisión, el Wall Street Journal señaló 
irónicamente que la evaluación anual 
de la guerra por parte de la admi-
nistración dijo que su “estrategia en 
Afganistán está creando las condi-
ciones para empezar con la reducción 
responsable de fuerzas norteamerica-
nas en 2011”. Sumando otros 1 400 
efectivos ahora es una definición “in-

teresante” de “reducción”, comentó el 
Journal.

El vicepresidente estadounidense 
Joseph Biden visitó Afganistán el 10 y 
11 de enero. “Hemos detenido en gran 
medida el impulso del Talibán aquí en 
áreas muy importantes”, dijo en una 
conferencia de prensa en Kabul don-
de habló junto al presidente afgano 
Hamid Karzai. “Pero estos avances 
—como me señaló usted, señor Pre-
sidente— sabemos que son frágiles y 
reversibles”.

Biden continuó, diciendo que el 
gobierno norteamericano mantendría 
sus tropas en Afganistán después de 
2014 “si así lo desea el pueblo afga-
no”.

La mayoría del nuevo contingen-

Socavan las pensiones 
de los trabajadores
La mayoría en EUA sin fondo para retiro

Túnez, Argelia y Marruecos: 
protestan precios de alimentos

Por Seth Galinsky
Millones de trabajadores estatales 

y municipales en Estados Unidos que 
creían tener una pensión asegurada 
cuando se jubilaran, están viendo una 
realidad diferente. Los fondos de las 
pensiones estatales están insuficien-
temente financiados en por lo menos 
1 billón de dólares, y probablemente 
por más.

En los últimos nueve años, por lo 
menos 39 estados han aumentado la 
edad de jubilación, recortado presta-
ciones o incrementado la cifra que se 
deduce del salario de los trabajadores 
para la jubilación. Bajo el lema de 

“reforma de las pensiones”, los go-
biernos municipales y estatales están 
acelerando estos ataques contra los 
trabajadores que se están jubilando.

Los trabajadores municipales en 
Prichard, Alabama, en las afueras de 
Mobile, aprendieron de forma directa 
en 2009 que la ley de pensiones solo 
es un pedazo de papel. Alegando que 
el fondo de pensiones se había agota-
do, el gobierno municipal se declaró 
en bancarrota y dejó de enviar los 
cheques de pensiones mensuales a 
150 trabajadores jubilados.

Los políticos capitalistas dicen que 

POR ANGEL LARISCY
Los precios de alimentos básicos 

se han disparado durante el pasado 
año, golpeando con más fuerza a los 
países menos desarrollados, donde 
los trabajadores generalmente gastan 
la mitad o más de sus ingresos en co-
mestibles.

La Organización para la Agricul-
tura y la Alimentación (FAO) de Na-
ciones Unidas anunció en enero que 

el índice de precios de alimentos su-
bió en un 32 por ciento entre junio y 
diciembre de 2010. Se espera que los 
precios aumentarán aún más durante 
el año entrante. Mil millones de per-
sonas en el mundo no reciben alimen-
tos suficientes, según la ONU.

En lo que va del año, el maíz ha su-
bido en un 63 por ciento; el trigo 84 
por ciento; la soya 24 por ciento; y el 

POR BRIAN WILLIAMS
Mientras que las ganancias de las 

empresas norteamericanas están en 
pleno auge, un número cada vez ma-
yor de trabajadores enfrenta la pers-
pectiva del desempleo a largo plazo.

Durante el tercer trimestre de 2010 
las ganancias empresariales aumen-
taron en 1.66 billones de dólares. Al 
mismo tiempo el índice oficial de 
desempleo en diciembre fue del 9.4 
por ciento. Este es el vigésimo mes 
consecutivo en el que la tasa oficial 
ha rebasado el 9 por ciento, “la racha 
más larga jamás registrada”, observó 
la Associated Press. 

La tasa de desocupación cayó en di-
ciembre con relación al 9.8 por ciento 
registrado en noviembre. Sin embar-
go, el descenso no fue porque había 
más puestos de trabajo, sino porque 
una mayor cantidad de trabajadores 
no fue contada como parte de la po-
blación laboral activa. Los caracteri-

zados por el gobierno como ‘desalen-
tados’ ascendieron a 1.3 millones en 
diciembre, con otros 5 millones de 
trabajadores que quieren trabajo pero 
no son contados.

Los representantes gubernamenta-
les estadounidenses afirman que la 
recesión se terminó en junio pasado. 
Sin embargo, el desempleo masivo ha 
continuado mucho más tiempo y es 
más profundo que en ninguna rece-
sión desde la Segunda Guerra Mun-
dial. La última sequía prolongada de 
puestos de trabajo, de 2001 a 2004, 
fue superada finalmente 47 meses 
después gracias a la expansión de la 
deuda por medio de burbujas espe-
culativas masivas en la vivienda y 
el crédito. De acuerdo con las cifras 
gubernamentales, se crearon un poco 
más de un millón de empleos durante 
2010, haciendo poca mella en  los 8.5 
millones eliminados en 2008 y 2009. A 
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por ANGEL LARISCY
Durante el próximo mes los par-

tidarios del Militante alrededor del 
mundo estarán contactando a los sus-
criptores para que renueven sus sus-
cripciones al semanario socialista. La 
tabla con las metas adoptadas para 
esta campaña en diferentes ciudades 
y países aparecerá en el número de la 

próxima semana.
“Ya tenemos tres renovaciones en 

Chicago”, escribió Alyson Kennedy. 
“Nos reunimos esta noche con un 
trabajador afroamericano por más de 
una hora. Renovó su suscripción. El 
ha leído parte de Malcolm X, la libe-
ración de los negros y el camino al 

Militante/Maggie Trowe

David Rosenfeld (izquierda), candidato del Partido Socialista de los Trabajadores para gober-
nador de Iowa en 2010, muestra ‘Militante’  a sindicalistas en Keokuk, Iowa, el 4 de enero.

Sigue en la página 11
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Precios de alimentos 
azúcar 55 por ciento. 

Ha habido protestas en Marruecos, 
Túnez, y más recientemente, en Arge-
lia, sobre los aumentos en los precios 
de leche, azúcar y harina, así como la 
falta de empleos.

Jóvenes argelinos y otros se volca-
ron a las calles con la demanda “¡trái-
ganos azúcar!” En la primera semana 
de enero, dos manifestantes murieron 
en protestas de miles de personas en 
por lo menos cinco ciudades. La tasa 
oficial de desempleo en el país es 11 
por ciento, pero se considera que la 
tasa real es el doble.

Argelia, con grandes depósitos de 
gas y petróleo, es uno de los primeros 
diez exportadores de trigo del mundo. 
El Medio Oriente y Africa del Norte 
son los más grandes importadores de 
cereales. La situación en estos países 
hace resaltar el atraso en el desarro-
llo de la agricultura y la industria im-
puesto por el imperialismo. La falta 
de electricidad y equipos agrícolas 
modernos, combinado con las déca-
das de subdesarrollo bajo los poderes 
coloniales, limitan la capacidad de es-
tos países ricos en recursos naturales 
de poder alcanzar la autosuficiencia 
alimenticia.

El sistema capitalista mundial, en el 
cual los alimentos son una mercancía, 
deja a millones de personas sin la po-
sibilidad de incrementar la producción, 
aún cuando su país tiene una riqueza de 
otros recursos.

Jóvenes y trabajadores también han 
protestado por varias semanas en el país 
vecino de Túnez. Los enfrentamientos 
irrumpieron a mediados de diciembre 
tras la muerte de Mohamed Bouazizi, 
quien se prendió en llamas después que 
la policía decomisó las frutas y legum-

Viene de la portada bres que vendía sin licencia. Han muer-
to decenas de manifestantes. 

En India, un país que según las esta-
dísticas está experimentando un “creci-
miento robusto”, los precios de los ali-
mentos suben a un ritmo anual de 18 por 
ciento. Los incrementos más altos han 
sido en los precios de las papas y cebo-
llas, que se han duplicado.

La malnutrición es desenfrenada en 
India. En 11 de los 19 estados, más del 
80 por ciento de la población padece de 
anemia, y más de la mitad de los niños 
menores de cinco años sufren de desa-
rrollo físico inadecuado debido a la falta 
de nutrición.

En Mozambique, trabajadores rea-
lizaron protestas cuando el gobierno 
anunció un incremento de 30 por ciento 
en el costo del pan. El gobierno de Bo-
livia también enfrentó protestas cuando 
eliminó subsidios a los alimentos.

Aprecio al ‘Militante’ por informes de luchas

ese ritmo, “tomará 70 meses, o sea 
hasta 2016, para recuperar los puestos 
de trabajo perdidos”, dijo el Wall Street 
Journal.

No están incluidos en estas cifras los 
muchos trabajadores nuevos que  bus-
can empleo por primera vez.

Las empresas norteamericanas no tie-
nen planes de contratar mucho. Tienen 

Viene de la portada

Viene de la portada

Desempleo más profundo

te de marines está siendo enviado a 
Sangin, provincia de Helmand, un 
bastión del Talibán. El gobierno britá-
nico retiró sus tropas de esa región en 
septiembre del año pasado después de 
que murieran más de 100 soldados en 
cuatro años. Estos fueron sustituidos 
por tropas norteamericanas.

El gobierno afgano confirmó el 3 
de enero que una de las principales 
tribus en Sangin, los Alikozai, aceptó 
un alto al fuego, que cubrirá unos 30 
poblados, a cambio de ayuda econó-
mica internacional. Uno de los líde-
res tribales que pactó el acuerdo fue 
posteriormente atacado por fuerzas 
del Talibán y se encuentra en estado 
crítico.

En la actualidad hay unos 97 mil 
efectivos norteamericanos y 45 mil de 
otros países combatiendo en Afganis-
tán. Más de 2 400 civiles afganos mu-
rieron en 2010, un 20 por ciento más 
que en 2009. El número de soldados 
extranjeros muertos asciende a más 
de 700, muy por encima del total de 
521 del año anterior.

El general de división británico 
Phillip Jones informó que, un año 
después de que Karzai lanzara un 
proyecto para otorgar amnistía a 
combatientes del Talibán que acep-
taran dejar de combatir, solo se han 
presentado 800 de los 30 mil que se 
estima que existen. “La mayoría no 
son cuadros talibanes”, dijo Jones, 
sino “fuerzas de defensa comunitaria 

de bajo nivel”. No vienen de regiones 
del país donde el conflicto militar es 
más intenso, sino de áreas que son re-
lativamente pacíficas.

Solo 15 de las 34 provincias de 

Afganistán han establecido comités 
de reintegración. En la provincia de 
Baghan 12 combatientes amnistiados 
fueron asesinados por el Talibán tres 
semanas después de desmovilizarse. 

almacenados 1.8 billones de dólares de 
reserva en efectivo. Prefieren utilizar 
este dinero para “ganar dinero” especu-
lando en acciones, bonos, divisas o deri-
vados, en lugar de invertirlos en fábricas 
y equipo que expandan la capacidad 
productiva.

En una audiencia del Comité de Fi-
nanzas del Senado el 7 de enero, el pre-
sidente de la Reserva Federal, Benjamin 
Bernanke, insistió que la economía se 
estaba recuperando, pero que esperaba 
años de desempleo elevado. “Para llegar 
a la plena normalidad del mercado la-
boral pueden pasar hasta cuatro o cinco 
años”, comentó, siendo el 5 ó 6 por cien-
to de desempleo que existía antes de  la 
última recesión el “nivel normal”.

El mismo día, el presidente Barack 
Obama elogió la economía por los 12 
meses consecutivos de crecimiento de 
empleos en el sector privado. “Es la pri-
mera vez que ha sido así desde  2006”, 
dijo. Este aumento en 1.1 millones de 
empleos, sin embargo, es menor que 
el número de trabajadores “desalenta-
dos” a los que ya no se cuenta como 
parte de la fuerza laboral durante el 
mismo periodo de tiempo.

Afganistán: 1 400 marines adicionales
Viene de la portada

poder obrero por Jack Barnes”. Los 
partidarios del periódico en Chicago 
han empezado a organizar equipos 
para hacer llamadas el fin de semana 
y organizar visitas similares.

En Twin Cities, Minnesota, Frank 
Forestal informó, “Recogimos una 
renovación de un trabajador de la 
aerolínea Delta que habló en uno de 
nuestros foros sobre las luchas obre-
ras hace unas semanas”. Los partida-
rios en esta ciudad también obtuvie-
ron renovaciones de dos participantes 
del foro Militant Labor Forum más 
reciente. 

Muchos trabajadores que han sido 
contactados para que renueven sus 
suscripciones han hablado sobre lo va-

lioso que es el Militante para aprender 
sobre las luchas de otros trabajadores 
y han expresado aprecio por la inte-
gridad del periódico al informar sobre 
sus luchas. Un trabajador involucrado 
en la lucha contra el cierre patronal 
de la compañía Industrias Roquette 
en Keokuk, Iowa comentó que le pa-
rece  positivo ver a sus compañeros 
de trabajado leyendo el Militante en 
la sede sindical y donde hacen lineas 
de piquetes.

La campaña para convencer a cen-
tenares de lectores de que renueven 
sus suscripciones se da a la par con 
esfuerzos para profundizar las discu-
siones políticas y presentar a los tra-
bajadores libros revolucionarios tales 
como el nuevo libro de la editorial 

Pathfinder Soldado de la Revolución 
Cubana por el general de brigada 
Luis Alfonso Zayas.

La introducción del libro escrita por 
Mary-Alice Waters fue reproducida 
en inglés y en español en el Militan-
te. El libro está disponible a un precio 
especial de sólo 14 dólares hasta el 15 
de abril.

Un aspecto especial de la campaña 
de renovación será la labor de traba-
jadores comunistas en las fábricas 
para inscribir a compañeros de traba-
jo para que obtengan suscripciones de 
largo plazo. “Antes que empezara la 
campaña de circulación cuatro traba-
jadores ya habían renovado”, informó  
Dan Fein, quien trabaja en una fábri-
ca de farmacéuticos en el Bronx. Fein 
dijo que tenía confianza que otros tra-
bajadores también renovarían sus sus-
cripciones y lograr a la vez que nuevos 
lectores se inscriban al periódico.

Además de las renovaciones, todas 
las suscripciones nuevas de seis me-
ses o más serán contadas como parte 
de las cuotas de la campaña de reno-
vaciones.

En las últimas semanas unos veinte 
trabajadores y estudiantes que com-
praron suscripciones en el otoño han 
enviado dinero para renovar su sus-
cripción directamente al Militante. A 
menudo incluyen notas como “Sigan 
así”, y “¡Me encanta leer el Militan-
te!” La esposa de un lector llamó a la 
oficina para asegurarse que se había 
recibido su solicitud de renovación. 
Ella dijo que su esposo quería una 
suscripción de un año como regalo de 
navidad.

El Militante también ha aumen-
tado sus suscripciones a lectores en 
las cárceles por 15 en el último año, 
a medida que los trabajadores tras las 
rejas buscan respuestas a la crisis del 
capitalismo y quieren leer sobre las 
luchas obreras.

En las próximas cuatro semanas las 
diferentes regiones deben planear una 
campaña para hablar con cada sus-
criptor que se inscribió durante la exi-
tosa campaña de ventas en el otoño. 

Instamos a los lectores y partida-
rios del Militante a que envíen infor-
mes sobre el desarrollo de la campaña 
en sus áreas, qué están haciendo para 
tener éxito en sus esfuerzos para ins-
cribir a lectores, así como sobre que 
es lo que les gusta del periódico a los 
trabajadores.

AP Photo/Hassene Dridi

Protesta contra precios altos y el desempleo el 8 de enero en Túnez, Túnez. 

¿Es posible una  
revolución socialista 
en Estados Unidos ?
por Mary-Alice Waters
Luchas revolucio-
narias del pue-
blo trabajador son  
inevitables. No serán 
iniciadas por los tra-
bajadores y agricul-
tores, sino que nos 
las impondrán los 
ataques de la clase 
patronal, impulsados 
por la crisis. —$7
www.pathfinderpress.com



Se capta un momento en la historia 
revolucionaria: la historia de una foto
Portada de ‘Soldado de la Revolución Cubana’ de Alfonso Zayas

A continuación publicamos una sec-
ción que aparece al final del nuevo libro 
de Pathfinder Soldado de la Revolución 
Cubana: De los cañaverales de Oriente 
a general de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias por el general de brigada (r) 
Luis Alfonso Zayas, hoy uno de los di-
rigentes nacionales de la Asociación de 
Combatientes de la Revolución Cubana. 
El libro está disponible en inglés y en es-
pañol. Copyright © 2011 por Pathfinder 
Press. Se reproduce con autorización.

POR Mary-Alice Waters
La foto que aparece en la portada de 

este libro capta un momento álgido en 
la historia de los hombres y mujeres que 
hicieron la Revolución Cubana. Tomada 
por Raúl Corrales, uno de los grandes 
fotógrafos de la revolución, la imagen 
muestra una caballería miliciana de tra-
bajadores y agricultores que se encami-
na a la sede de la United Fruit Company 
cerca del pueblo de Mayarí en Cuba 
oriental el 14 de mayo de 1960 para in-
formarle a la gerencia de la empresa que 
sus extensas propiedades habían sido 
expropiadas, que estas tierras y edifi-
cios se habían convertido en propiedad 
cubana.

En abril de 1960, un año después de 
que se empezara a llevar a cabo la pri-
mera de las dos profundas leyes de re-
forma agraria, un grupo de agricultores 
cañeros y obreros agrícolas que labora-
ban en una de las vastas plantaciones 
de la United Fruit Company y en fincas 
cercanas le escribió una carta al Instituto 
Nacional de Reforma Agraria (INRA). 
Le pidieron al gobierno revolucionario 
que hiciera algo porque la United Fruit 
se negaba a compartir el agua que usaba 
en sus territorios con los trabajadores y 
agricultores que vivían en sus propieda-
des o los alrededores.

Unas semanas más tarde, una dele-
gación del INRA visitó las oficinas de 
la United Fruit en su central azucarero 
Preston, en lo que es hoy la provincia 
de Holguín. Entregaron la solicitud de 
los agricultores y trabajadores de tener 

acceso al agua. Según un relato del di-
rector ejecutivo del INRA en esa época, 
Antonio Núñez Jiménez, la respuesta de 
la compañía fue “un insolente ‘No’ ”.

En respuesta, al día siguiente el pri-
mer ministro Fidel Castro firmó una or-
den para la expropiación de las casi 110 
mil hectáreas —1 100 kilómetros cua-
drados de tierra cubana— que estaban 
en manos de la United Fruit, la cual ha-
bía llegado a ser tan odiada en América 
Latina que la empresa más tarde decidió 
reinventarse como Chiquita Brands In-
ternational. Los dueños de esa empresa, 
acaudaladas familias capitalistas norte-
americanas, poseían extensas propieda-
des por toda Centroamérica y el Caribe, 

incluyendo Nicaragua, Guatemala, Cos-
ta Rica y Panamá, cuyas clases domi-
nantes tan a menudo se habían subor-
dinado a los intereses imperialistas por 
una combinación de soborno y, cuando 
resultaba necesario, la fuerza bruta. 

El decreto de expropiación incluía el 
central Preston y toda la propiedad nor-
teamericana en la plantación. La United 
Fruit recibiría una indemnización de 6 
150 207 pesos cubanos*, en bonos de 20 
años de la Reforma Agraria que paga-
ban una tasa de interés anual del 4.5 por 
ciento. Las mismas condiciones se ofre-
cieron a otros grandes terratenientes ex-
propiados bajo la ley de reforma agraria 
de 1959. Esa ley fijó un límite de unas 
400 hectáreas para las propiedades indi-
viduales, transfirió las propiedades que 
excedían ese límite al nuevo gobierno y 
otorgó a los aparceros, arrendatarios y 

precaristas el título de la tierra que tra-
bajaban.

El interés de los bonos de la reforma 
agraria se pagaría de la “cuota” azuca-
rera: la cantidad de azúcar cubano que 
se garantizaba cada año para la venta 
a Estados Unidos. La indemnización 
se basaba en la valuación fiscal de las 
propiedades de la United Fruit y de otros 
grandes terratenientes, que a su vez se 
basaba en el valor que las propias em-
presas habían declarado para fines tri-
butarios un año y medio antes, en octu-
bre de 1958.

Antes las exclamaciones indigna-
das de Washington y demás gobiernos 
imperialistas y sus voceros —“¡Con-
fiscación!” chilló la revista Time en su 
edición del 1 de junio de 1959— Fidel 
Castro explicó la necesidad de la refor-

Raúl Corrales

Unidad miliciana de trabajadores y agricultores se dirigen  a la sede de la United Fruit Company cerca del pueblo de Mayarí en Cuba oriental el 
14 de mayo de 1960 para informar a la gerencia que la empresa había sido expropiada. Foto de la portada de Soldado de la Revolución Cubana.

* En esa época un peso equivalía aproxi-
madamente a un dólar estadounidense.

Luis Alfonso Zayas, general del ejér-
cito cubano, narra sus experiencias 
durante cinco décadas de la revolu-
ción. Desde sus años de combatiente 
adolescente en la lucha clandestina 
y la guerra en 1956–58 que tumbó a 
la dictadura apoyada por Washing-
ton, hasta las tres misiones en que 
se desempeñó como dirigente de 
las fuerzas voluntarias cubanas que 
ayudaron a Angola a derrotar una 
invasión del ejército de la Sudáfrica 
supremacista blanca, Zayas relata 
cómo él y otros hombres y mujeres 
comunes y corrientes en Cuba trans-
formaron el curso de la historia y se 
transformaron así ellos mismos.

Precio especial: $14
hasta el 15 de abril

(Precio normal $18)

Pídalos por www.pathfinderpress.com

Soldado de la Revolución Cubana
De los cañaverales de Oriente a general de las Fuerzas Armadas Revolucionarias

En cada uno de estos libros los autores narran la historia de cómo, siendo jóvenes de 
espíritu rebelde, se vieron atraídos, y educados, por las luchas revolucionarias de los 
trabajadores y agricultores cubanos que se negaban a aceptar las condiciones de vida 
impuestas por las familias adineradas que eran dueños de las plantaciones, los centrales 
y las fábricas. Y de cómo nunca dieron marcha atrás. 

—de la introducción por Mary-Alice Waters a Soldado de la Revolución Cubana

Nuestra historia aún se está escribiendo: La historia de tres generales cubano-
chinos en la Revolución Cubana Armando Choy, Gustavo Chui, Moisés Sío Wong
Aldabonazo: En la clandestinidad revolucionaria cubana, 1952–58 Armando Hart
Marianas en combate: Teté Puebla y el pelotón femenino Mariana Graja-
les en la guerra revolucionaria cubana, 1956–58 Teté Puebla
De la Sierra del Escambray al Congo Víctor Dreke
Cuba y la revolución norteamericana que viene Jack Barnes
Pombo: Un hombre de la guerrilla del Che Harry Villegas 
Episodes of the Cuban Revolutionary War, 1956–58 Ernesto Che Guevara
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ma agraria decretada por el gobierno re-
volucionario en su discurso a la Asam-
blea General de Naciones Unidas en 
septiembre de 1960.

“En nuestro país [la reforma agraria] 
era imprescindible”, dijo el dirigente cu-
bano a los delegados, al hablar desde la 
tribuna de mármol de la ONU al pue-
blo trabajador y a los jóvenes en todo el 
mundo que estaban atraídos a sus luchas. 
“Más de 200 mil familias de campesi-
nos moraban en los campos de nuestra 
patria sin tierra donde sembrar los ali-
mentos esenciales. Sin reforma agraria 
nuestro país no habría podido dar el pri-
mer paso hacia el desarrollo”, dijo, hacia 
la solución del “tremendo desempleo en 
el campo” y “aquella miseria espantosa 
que habíamos encontrado en los campos 
de nuestro país”.

En cuanto a la indemnización de las 
familias capitalistas expropiadas, Cas-
tro dijo, “Comenzaron a llover notas del 
Departamento de Estado norteamerica-
no. Nunca nos preguntaban por nuestros 
problemas [ni por] la parte grande de 
responsabilidad que tenían en ello. No 
nos preguntaban cuántos se morían de 
hambre en nuestro país, cuántos tuber-
culosos había, cuántas personas sin tra-
bajo”. Más bien, dijo, el Departamento 
de Estado exigía “tres cosas: ‘pago pron-
to, eficiente y justo’. ¿Ustedes entienden 
ese idioma?” preguntó Castro. “…Eso 
quiere decir, ‘Pago ahora mismo, en dó-
lares y lo que nosotros pidamos”. 

La respuesta arrogante de los dueños 
de la United Fruit ante la oferta de in-
demnización del gobierno cubano no 
fue diferente. Aunque la gigantesca em-
presa había “adquirido” sus vastas pro-
piedades por menos de un centavo por 
hectárea (¡una suma total de 817 dóla-
res!) —al inicio del siglo XX, cuando la 

isla estaba bajo ocupación militar norte-
americana directa— sus dueños exigie-
ron que el gobierno cubano les pagara 
en 1960 más de 56 millones de dólares 
por la tierra expropiada.

Unos meses más tarde, como repre-
salia por la expropiación de las propie-
dades norteamericanas y otras medidas 
tomadas por el gobierno revolucionario 
que beneficiaban al pueblo trabajador 
cubano, los gobernantes norteamerica-
nos pusieron fin a todas las importa-
ciones de azúcar de Cuba. Al tomar esa 
acción unilateral, Washington hizo nulo 
el cobro de los bonos. La abolición de 
la cuota por el gobierno norteamericano 
fue seguida muy pronto por un embargo 
comercial total contra Cuba que se man-
tiene en vigor hasta el día de hoy.

La caballería miliciana que aparece 
en la portada hace recordar a las uni-
dades del ejército mambí del siglo XIX, 
integradas en muchos casos por comba-
tientes que habían sido esclavos o traba-
jadores chinos sometidos a la servidum-
bre. Después de 30 años de lucha revolu-
cionaria, ese ejército logró que Cuba se 
independizara de España en 1898. Entre 
los mambises del 14 de mayo de 1960 
que aparecen en la foto estaban muchos 
de los agricultores que le habían escrito 
al INRA apenas unas semanas antes.

La ceremonia en la que se proclamó 
oficialmente la expropiación se hizo en 
la cancha de golf que anteriormente se 
había reservado para los patrones de la 
United Fruit y sus amigos. Los congre-
gados se enteraron que el nuevo nombre 
del central sería “Guatemala”, en honor 
al pueblo de ese país, cuyo gobierno ha-
bía sido derrocado en 1954 en un golpe 
organizado por Washington para revo-
car una reforma agraria que afectaba las 
propiedades de la United Fruit y otras 
empresas norteamericanas en ese país.

Una de las primeras medidas que el 
INRA aplicó ahí fue la de darles a los 
campesinos y trabajadores la autoriza-
ción y los medios necesarios para insta-
lar tuberías que suministraran agua, del 
acueducto de la antigua United Fruit, a 
los agricultores de la zona.

La nueva administración del central 
Guatemala, con el apoyo armado del go-
bierno revolucionario, también puso fin 
a las viviendas segregadas en la plan-
tación de la United Fruit, donde, seña-
ló Núñez, había “barrios con fronteras 
para que no convivieran y se mezclaran 
los negros con los blancos, y los yanquis 
con los cubanos”. Hasta existía un barrio 
llamado Brooklyn “donde viven los más 
pobres y los más negros”, mientras que 
“cerca de la bahía, en edificios flaman-
tes, con jardines lujosos, están las casas 
de los norteamericanos y también las de 
sus lacayos nacionales…”

Antes de 1944, Núñez les recordó a 

los que celebraban la expropiación de 
la United Fruit, la empresa se había ne-
gado a permitir que se estableciera una 
escuela pública en la propiedad del cen-
tral, o la construcción de otros caminos 
para conectar la plantación con la Ca-
rretera Central. “Querían mantener esta 
región aislada, cerrada a todo progreso, 
tenernos aislados como si fuera —y lo 
era— en realidad una república aparte”.

n

A fines de 2010, cuando se estaba 
completando el trabajo editorial para 
Soldado de la Revolución Cubana de Al-
fonso Zayas, se estrenó una exposición 
de fotos titulada “Cuba en revolución” 
en el Centro Internacional de Fotografía 
en Nueva York. Fue aclamada extensa-
mente en periódicos y revistas por todo 
Estados Unidos. De las más de 180 fotos 
evocadoras que se exhiben en el museo 
—desde la Cuba prerrevolucionaria de 
principios de los años 50 hasta el año 
1968— la foto de Raúl Corrales que sir-
ve de portada de este libro fue escogida 
por los organizadores para los comuni-
cados de prensa y folletos sobre la expo-
sición. Se reprodujo como parte de las 
reseñas de la exhibición en periódicos 
tan diversos como el New York Times, el 
Militante y el Boston Globe, y en revis-
tas tales como Art Daily y Art Info. 

Como destacó la exposición para los 
que tuvimos la suerte de verla, el histo-
rial fotográfico de la Revolución Cubana 
deriva su impacto de la alegría y creati-
vidad, la juventud, el sentido de humor 
y el entusiasmo del pueblo trabajador de 
Cuba.  Ese amor a la vida y esa volun-
tad de luchar se captaron en fotografías 
cuando ellos emprendieron la obra de 
sentar los cimientos de un nuevo orden 
social y defender su libertad recién con-
quistada con disciplina y con armas, con 
sus vidas. 

A partir de esa misma fuente, los fo-
toreporteros cubanos de renombre mun-
dial de esa época, entre ellos Alberto 
Korda, Osvaldo Salas, Liborio Noval y 
el propio Corrales, desarrollaron su obra 
y crearon un legado valiosísimo. El he-
cho de que algunas de sus fotos han enri-
quecido las portadas y páginas internas 
de libros que la editorial Pathfinder ha 
publicado en las últimas dos décadas, y 
que de esta manera se pueden compartir 
más ampliamente con el pueblo trabaja-
dor por todo el mundo que está abierto 
a la lucha revolucionaria, es motivo de 
gran satisfacción.

Diciembre de 2010

Peligran planes de retiro de millones

Instituto Nacional de la Reforma Agraria

Campesinos establecen cooperativa agrícola en Cárdenas, Cuba, al principio de los años 
60. Sin reforma agraria, dijo Fidel Castro, Cuba no podía haber dado el primer paso para 
resolver “el tremendo desempleo” y la “miseria espantosa” en el campo.
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tienen que “reformar” el sistema de pen-
siones para disminuir los déficits pre-
supuestarios y contener el impacto de 
la crisis económica capitalista sobre las 
ingresos de los estados. Según el Buró 
del Censo de Estados Unidos, los ingre-
sos por recaudación de impuestos de los 
estados bajaron en 66 mil millones de 
dólares en 2009, la mayor caída desde 
que se comenzó a recoger esta informa-
ción en 1951.

Gran parte del dinero de los fondos 
de pensiones se mantiene en forma de 
acciones, bonos, derivados, fondos de 
cobertura y otros fondos. Durante la 

crisis financiera de 2008, los fondos de 
pensiones perdieron grandes sumas. El 
fondo de empleados del estado de Nue-
va York cayó un 26 por ciento. A pesar 
de esto, el fondo de Nueva York invirtió 
mil millones de dólares más en fondos 
de cobertura en 2009.

Menos de la mitad de la fuerza labo-
ral en Estados Unidos está cubierta por 
planes de pensiones de sus empresas. 
Sin embargo, los trabajadores que tie-
nen un fondo de pensiones los ven como 
un complemento importante al Seguro 
Social y una garantía de una jubilación 
adecuada.

El presente mosaico de planes de pen-
siones y seguros médicos es el resulta-
do del sindicalismo empresarial y del 
retroceso político de los sindicatos en 
Estados Unidos después de la Segunda 
Guerra Mundial. Los funcionarios sin-
dicales negociaron aumentos salariales 
modestos y prestaciones marginales, 
renunciando a la vez luchar por un sis-
tema de salud nacional, un seguro social 
adecuado, o un seguro de desempleo a 
nivel nacional que cubra las necesida-
des de los trabajadores cesanteados, las 
necesidades sociales de toda la clase 
trabajadora. Abandonaron todo tipo de 
acción política de la clase trabajadora 
independiente de los demócratas y repu-
blicanos.

A cambio, la burocracia sindical 
aceptó contratos compañía por compa-
ñía, y para los trabajadores del gobierno 
ciudad por ciudad y estado por estado, 
ligando las pensiones y el seguro médi-

co al éxito de una empresa particular o 
de una entidad del gobierno. En 2009, 
solo el 12.3 por ciento de los trabajado-
res en Estados Unidos estaban sindicali-
zados, muy por debajo del 36 por ciento 
en 1945.

Culpan a trabajadores estatales
Los políticos capitalistas y los medios 

de difusión capitalistas usan el creciente 
déficit presupuestario para culpar a los 
trabajadores estatales por la crisis capi-
talista y profundizar las divisiones entre 
los trabajadores, así como para socavar 
la solidaridad en el movimiento sindi-
cal.

Una columna de opinión de William 
McGurn en la edición del 4 de enero del 
Wall Street Journal cita a Steven Malan-
ga, del Instituto Manhattan,, diciendo 
que “Los obreros industriales sindicali-
zados están comenzando a darse cuenta 
que las generosas pensiones y presta-
ciones sanitarias de sus homólogos que 
trabajan para los municipios y gobiernos 
estatales salen de sus bolsillos”.

Se avecina una guerra de clases, dice 
McGurn, “entre trabajadores en sindica-
tos de empleados públicos y sus homó-
logos en el sector privado”.

No sorprende que McGurn no men-
cione las cifras de las supuestamente al-
tas pensiones de los trabajadores del go-
bierno. En Nueva York, con uno de los 
costos de vida más altos en el país, los 
sindicalistas jubilados del sindicato más 
grande, el Consejo Distrital 37, reciben 
un promedio de 18 mil dólares al año.

Viene de la portada

nueva internacional 
revista de politica y teoria marxistaS

Ha comenzado el invierno largo 
y caliente del capitalismo

Por Jack Barnes

“Ha comenzado 
uno de los in-
frecuentes in-
viernos largos 
del capitalismo. 
Acompañado 
de la marcha 
acelerada del 
imperialismo ha-
cia la guerra, va 
a ser un invierno 
largo y caliente”.
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